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ARTICULO IV 

EL PROBLEMA DE LOS TAMAÑOS EN LAS 

ESPECIES CLl\SlCAS DE LOS ADINTELADOS 

A Luis Moya, hermano mayor de 
nuestra generación ele arquitectos. 

1.-CA TIDAD Y CALIDAD. 

o mucho tiempo antes de comenzar nuestra 
decisiva Guerra Española, el escritor chino Eu· 
genio Cheng publicó un libro (1), en cuya par· 
te final expresaba el apremiante deseo de que 
pudiera realizarse en un futuro próximo la in· 
legración del e píritu occidental y del espíritu 
oriental en un superador-y enriquecido-espí­
ritu ecuménico. Pues veía clara distinción entre 
aquellos dos e0 pír itus : el occidental, que, a u 
decir, valoraba sobre todo el aspecto cuantita· 
tivo de las cosas, y el correspond iente a la ma· 
nera de , er del Oriente, votado a la veneración 
y mimo de las calidades. 

El hombre griego de la gran época fué ya, 
sin embargo, un ser humano completo en tal 
sentido; la calidad de los mármoles se cotiza· 
ha tan alto romo la exactitud de los diáme· 
tro (2) . Pero si en algo excelieron los griegos 
fué, sin duda, en la sensibilidad para la me· 
dida; en e a rara virtud que atribuye a la 

(1) EucENio CHENC: Mi Madre. Parí , 1934. 
(2) Es a ombrosa la· exactitud conseguida en 

la labra de los mejores templos griego ; entre 
las secciones básicas de los fustes del pórtico del 
Partenón (excepto en las extremas, naturalmen· 
te), no se encontraron diferencias superiores a 
un milímetro. 

parles de las cosas su proporción adecuada, y 
a la totalidad, su ju to tamaño. Proporción ésta 
también, al fin , respecto al mundo para el que 
fueron a-quélla creadas. 

Opinamo nosotros que, así como los investí· 
gadores y teorizantes de la arquitectura griega 
detuvieron-casi diríamos que más que razona­
blemente- u atención obre lo problemas de 
módulo y proporción, no lo hicieron sobre las 
cuestiones de tamaño. Y fué grave lástima-, pues 
todo un exlen o campo de la realidad plá tica, 
y aun de la esté tica en general, quedó totalmen· 
te en sombra. Trataremo hoy de iluminar un 
poco alguna de su zona . 

2.- LOS ANGULOS QUE AB RCA LAS DI­
FERE TES VI IO ES. 

Preci a para ello descender a la región de 
las comprobaciones sen oriales, que nos propor­
donan la vista y el tacto (3), los dos receptores 
inten·omunicantes-como dijimo en nuestro pri­
mer artículo-, que canalizan la percepción de 

los valores plásticos. 
El valor predominante de la arquitectura clá· 

(3) Hablamos, como siempre, del tacto en 
su doble a pecto cutáneo y muscular. 

- Fig. l . «Doriphoro» de Policle· 
w. Museo de Nápoles. 

sica-como en todo lo clásico-es la unidad. 
La unidad que consiguen las forma s ordenadas 
discontinuamente con elementos homogéneos, 
pero diferenciados. 

Ahora bien : para que la unidad sea plena­
mente percibida es necesario que el objeto pue­
da abarcarse o ver e de una vez, de un golpe, 
o, dicho vulgarmente, «en un abrir y cerrar ele 
ojos», en una sola mirada, sin que aquéllos va­
ríen sensiblemente de postura; con determina­
ción emejante a la que limitaría al objetiuo ele 
una máquina fotográfica, o ea, como diría nues­
tro lenguaj e figurado, objeliuamente. 

Lo contrario ocurre para aquella cla e de per­
cepciones que hayan de poner en valor espe· 
cialmente la variedad. Conviene entonces al es­
pe tador adaptar e o encuadrar e en visiones su­
cesiuas, o sea con la movilidad del sujeto per­
ceptor como rómplit'e. Por tanto, SLLbjetiua· 
mente (4). 

(4) Podemos aquí adelantar que, en prinri­
pio, así como a la arquitectura rlásira le con­
viene la visión de una vez- y lo má~ rerra po· 
sible, siempre que pueda ser abarcada entera-, 
a la arquitertura gótica le onviene la visión 
suce iva y nunca total; a la barroca, la uce~ i­
va, con vi ión final tota.1, y a la romántica o 
pai ajista, la total también, pero perdida en su 
entorno. 
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Ya Camilo Sitte io intuía, cuando preconizó 
visiones escorzadas para la s iglesias o se e Cor· 
zaba en establecer intervalos ele distancia para 
la contemplación óptima. Romántico, al fin, el 
estela vienés fijaba criterios iempre subjetivos, 

aunque se fundara en datos objetivos (5). 
Los estudio reciente de óptica y, concreta· 

mente, de la visión nos permiten hoy apoyar­
nos en terreno mucho más ólido. 

Podríamo quizá resumir sus conclusiones en 
la siguiente explicación. El campo de ccvi ión 
total» e un cono, que tiene por directriz la 
fobea y por vértice el segundo punto nodal del 
ojo. Supuestos actuando- como cuando se mira 
normalmente-en vi ión de adaptación sucesiva, 
pero de compren ión prácticamente simultánea, 
lo dos ojo (la vi . ta abarca un ángulo de unos 
150° en el plano horizontal que pasa por los 
ojos, y de unos 120° verticales en el plano nor· 
mnl que pasa por la· nariz) .. (Fig. TI.) 

Fig. ll. Abaret1mie11to: «Visión total». 

Lo que se ha ll amado e<visión neta>) o v1s1on 

concentrada o absolutamente directa, puede eva· 
luar e en los 30° horizontales y tan sólo en 
lo 45' vertica·les1 aproximadamente. El re to de 
lo campos angulares de vi ión (horizontal y 
verticalmente), desde estos límite hasta comple­
tar sus respectivo campos de ccvisión totnlii , se 
abarca mediante la e<visión indirecta» . E tos 
campos angulares de ccvi ión totafo (horizontal 
y vertical ) pueden también dividir e en dos zo· 
na cada uno de ellos : una zon a de <cvisión cla· 
ra>> (directa e indire<" tamente clara ), de 90° ho­
rizontales y . de 45° verticales, quedando otra 
zona respectiva de ccvi ión confusa>) (indirecta 
<"onfusa), de 150° 90° = 60° horizontale , y 
de 120º - 45° = 75° verticale . (Fig . III 

y IV.) (6). 

(5) CAMILO St'ITE: Estética en la construc· 
ción de ciudades. Madrid. 

( 6) Como consecuencia del fácil movimiento 
del ojo en sentido lateral y de la dificultad de 
hacerlo en sentido vertical, re ulta el que los 
ornatos y molduras del arte clásico tienen siem· 
pre desarrollo horizontal. La apreciación el e 
rnda detalle en sí abona todavía en eslll' tend en· 
ria horizontali sta, pue para la observación de 
tal detalle . tendremos, como lu ego se verá, 
ólo 45° de ángulo vertical , contra 30° horizon­

tales. 
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Fig. lll. V is i ó n en el 
plano liorizo11tal. 

Ahora bien : ocurre que de esta zona de (CVi· 
ión clara» no utilizamos inrlistintamenle cual­

quier apertura angular para cualquier tipo de 
vi ~ión. Así como la e<visión indirecta)}, confu­
n, no permite situar lo objetos aproximada­

mente con sus entorno correspondientes, las 
aperturas angulare menores, las de ccvisión di­
recta)), sirven para fijar sus detalles y observar· 
lo con exactitud. Las apertura angulares ma­
yores de las zonas de (<Vi ión clara>) son las tipi· 
ca de las miradas de comprensión y de abar· 
camiento, las que posibilitan Ja. visión del con­
junto de un objeto. Son, por otra parte, típica· 
mente, la miradas admirativas. Las que corres­
ponden a nuestro e tudio. Acabamos de fijar 
su limites superiores en relación precisamente 
con el máximo abarcamiento de una mirada. 
Su limite inferiore pueden preci arse menos. 

Fig. V. V isió11 en el 
plano horizontal. 

Fig. /V. Visión en el 
plano vertical. 

Sin embargo, pudiéramos establecer los 45° para 
la visión en el plano horizontal y los 15° para 
la visión en el plano vertical. (Figs. V y VI.) 

Por debajo de estos últimos límites, y hasta 
alcanzar la zona de la vi ión directa o concen­
trada, nuestro mirar no suele tener objetivos 
intensos. Es la apertura típica de las miradas 
de acomodamiento y también de las distraídas 
o divagatorias, aunque éstas puedan también te· 

ner otras aperturas angulares. 
Acabamos de fijar la tensión máxima de estas 

miradas de abarcamiento, que, desde ahora en 
adeJa.nte, vamos a llamar miradas integrales en 
los 90º horizontales y en los 45° verticales. Sin 
embargo, cuando nosotros miramos admirativa­
mente, sin la máxima tensión, serenamente, 
nuestro ojo ha realizado ciertos movimientos 
previos : los párpados se e.levan para abarcar 
el objeto; la cabeza e mueve también sensible 
o in en iblemente en forma vertical, para apro· 
bario; los párpados se mueven en rotación para 
u final apoderamiento, comprensión o apren· 

sión, para fijar e, en fin, evitando el más íácil 
movimiento en sentido lateral (7). 

(7) Todos esto movimfontos pueden apre· 
ciar~e muy bien con la cámara al ralenti. 

Fig. VI. V i s i ó n en el 
plano vertical. 



Todo esto mov1m1entos determinan ligeras 
correcciones, despreciables en la vi ión vertical 
porque cesan, pero no así en la horizontal, pues 
conviene mantener una contracción para evitar 

el fácil movimfonto lateral del ojo; esta con­
tracción puede calcularse aproximadamente en 
una di minución de 12° en el abarcamiento. 
Podemos fijar, pues, por fin, lo siguientes da­
tos. La «Visión iliteral» en el plano horizonwl 
queda comprendida entre los 45° y los 90°. 
Los 90° representari la «visión integral» de 
11táxima tensión. Los 78º reprcselltan más bien 
la «Visión integral» serena, de tensióri modera· 
da. Pum la vi ión en el plano vertical conside· 
ramos una mÍlli11w apertura de 15° y una aper· 
tura máxima de 45''. (Fig. Vll.) 

Fig. VII. Abarcamiento: Aperturas 
máximas y mínimas de la 
«Visión integral». 

Observemo que (fig. VIU) i llamamo ~ al 
ángulo de 78°, erá el semiángulo 1

/ 1 ~ = 39°, 
cuya tangente será precisamente 0,809. Al valer 
el ángulo a = 45°, tendremos: 

h=AB=OB 
de donde 

B D = O B tung 1 
/, ~ = h tarig '/, ~. 

Y resulta: 

2 B D 2 h tang '/, ~ 
2 (0,809) 

h h h 
= 1,618 

que es precisamente el número de oro. 
Lo que nos dice que el rectángulo que puede 

proporcionar más erena y admirativa vLión es 
11quel cuyos lados e encuentran en «divina ra­
iómi. Encontramos, pues, una nueva valoración 
del númHo de oro, ya de por sí bastante bien 
cotizado en los último tiempos (8). 

(8) El arquitecto ervio Miloutine Bori . 
avliévitch, en su folleto- bastante lamentabl 

La Science de l'Harmonie Arcliitect.urale (Fis­
chbacher, Parí , 1925), trata también de estable· 
cer, apoyándose en Zeising y en las enseñanza 
ópticas de Ro emann y de Müller, que la be­
lleza del rectángulo áureo se basa en que tiene 
la proporción que mejor e acomoda a Ja visión 
suce iva de lo dos ojos y a la condición de 
que la visión clara de é tos implica la necesi­
dad de identidad para los dos puntos retinianos. 
Vemos allí que la concia ión a que, por otra 
parte, llega Bori avliévitch no es tan exacta­
mente, como en nue tro caso, el número de oro, 

sino que obtiene Ja proporción + = 1,666. 

Pero i mantuviéramo para el ángulo ~ Ja 
apertura total de 90°, el emiángulo '/, ~ va]. 
dra 45°, cuya tangente es l. Entonce (fig. VIlI ) 
será: 

A B 08 
de donde 

B D =O B 
Y resultará : 

tang 1
/ 1 ~ h tcmg '/• ~. 

2BD 2 h ta11g '/, ~ - = ---- - ------- 2. ,, 
" En realidad, estas aperturas de ~ serán má­

ximas, sólo n ce aria en el plano horizontal 
del ojo. Para abarcar el resto de w1a fachuda 

- pongamo por caso de rectángulo- , serán pre­
ci as ólo apertura mt..nores. (Fig. l .) 

Fig. VIII. Ordenaciones eX(1stt· 
las. Rectángulo áureo. 

Fig. IX. Ordenación octústila. 
Rectángulo l = 2h. 

Obtenemos, pues, dos relaciories típicas e111re 
el largo r el alto de estas ordenacio11es centrn· 
les de adintelados. La l = 1,618 h y la 1 "" 2 b. 
Se trata de <los relaciones ya reconocidas y tra­
dicionales en los estudios de proporción gene­

ral de los templos griegos, desde Hillorf hasta 
Georges Gromont (9), y e sabida la importan­
cia que el número áureo tiene como rector 

diagramático y como norma de proporción en la 
arquitectura clá ica, unido al cuadrado-figura 

que se impone, pues place a la razón por su 
claridad- y a los «triángulos madres» .. Constitu· 
yen la ha e de la ordenación proporciollal ele 
todas las compo iciones clásica , y muy espe· 

cialmente de lo templos griego . 

(9) GEORGES GnoMONT: Essai sur la théorie 
de l'Architecture, Vincent Freal & Co. Pa­
rí ' 1946. 

Hemos ele in istir wbre ello en el capítulo 
dedicado a la proporción (10). Pero andamo · 
uhora en especulacione sobre el problema del 
tamaño, que no conviene abandonar en mane· 
ra alguna. 

3.- I TERV LO DE DI T Cl OPTIM S 
P R LA CO TEMPLAClO 

La arquitectura adintelada de los órdcnc dá­
oi ·o nosotros ponemos, procurando mayor pre· 
ci ión : las e pecies clásica del orden de los 
adintelados-suele realiza e en materiale pé· 
treos duro , en que no puede exigir e que 
lo · errore · de labra sean i11feriore a 1 1/ 2 mm. 

Ademá ·, parece que las moldura~, en lo mi . 
mo materiales no pueden tener grueso infe­
riores a los 3 milímetros. Todo ello lo egui­
mo diciendo al pen ar en e os materiales pé­
treos claros, duros y limpio n los maravillo­
so miírmoles, por ejemplo del tipo pentélico-, 
en c¡ue una cleli<·ada decoración y el fiuo or­
na10 pueden alcanzar u mejor prestigio (11). 

Teniendo en cuenta lo que acabamo de a e­
verar, erán, en principio, bueno lugare de 

contemplación los incluído en un intervalo tal 
de distancias para l contemplador, en que pue­
da acu ar la exi tencia de una moldura de 3 mi· 
lín1etro , y en que no pueda percibir errore de 
labra de 1 mm. 

Evidentemente, no e lo mi mo la v1 1on en 
la luz bastante atmosferizada y cristalina de Ma­
clrid- rica en reflejos silíceo , que a la nave 
luz mediterránea, o que a· la luz cruda ele Te­

bas, o que a la neblinosa, opalina, de Londres. 
Sin embargo. la «luz griega» en general, y la 

cduz maddleñml y aun la luz meclitenánea or­
dinaria, son para e tos efectos--que no para los 
de color-relativamente emejantes. 

Como no conocemos eu este sentido otras ex· 
pcriencia que las nue tras propias, en ella nos 
apoyamos para e~te primer intento ele fijación 

ele tamaños de las e pecies a-dinteladas clá ~ ira s , 

e 1>erando que una mayor abundancia ele ela­
to pueda rectificar o ratificar nne tros resul­

tados. 

En Madrid, upuesto un día claro, dedicado 
todo efecto ele deslumbramiento para un obser· 
vador con bu na vi ta, puede e tablecer e lo 

que igue (12) : 

a) Ha ta lo 15 m. ele alejamiento pueden 

apreciar e molduras ele 3 mm. ele p;ro~or en lo 
materiale pétreo del tipo del mármol blanro 
pulimentado. Exc pcionalmente pudiera quizá 
llegars a lo 16 ó 17 m., pero esta situación 

no entra a ser considerada. 

b) A más ele 6 m. de distanda, toda dife­

rencia menor de 1 mm. deja prácticamente de 
ser notada. un en el ca o ele molduras 
corta y de exce¡>donal rondiciones de con-

(10) Será entonce ocasión de mostrar los tra­
zaelos diagramátiro má. famosos y. asimi mo, 
los que a nosotros se nos a11toja11 más claros. 

(11) Es evidente que en el carn d una pie­
dra arenisca-y no di¡:amo si blanda-, habrá 
que admitir errores mucho mayore . 

( 12) Según experiencia r alizadas por no, . 
otros en el Ayuntamiento y n J campo de 
d portes ele la R sidencia de E tudiantes, de la 
calle deJ Pinar (hoy Consejo de lave. tigaciones 
Científica ), y en nuestro propio Estudio. 
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templación y ele contemplador, y aun l'Ontando 
ron ((fondo de refuel'ZO de pla ~ticidad1> (13), e 
seguro que, a 8 ó 9 m. de di tancia, semejante 
diferencia no podrfa. ser jamás a pre ' iada. 

Consideraremo , pue , qu [Jara la co11tem· 
[Jlació11 del moldurado y onwto- a veces de pe· 
queña e cala-, que afina el sentido y enriquece 
la arquitectura de las es[Jecies clásicas de los 
adintelados, el mejor intervalo de distancia vara 
la colocación del co11templadur es el compren· 
elido entre los 6 y los 15 m. Es al que llama­
remos «intervalo de Óptima contemplación>>. 

4.-ALTURA DE LAS ESPECIES CLASICAS 
DE ADINTELADOS. 

Por tma parte, la norma primera, que se re· 
fiere a las aperturas angulares que puede abar­
car nue lra mirada para que lo contemplado se 
vea de una vez, y, por otra parte, la norma se· 
gunda, que fijit la di tancia a que no debemos 
colo car para apreciar bien su refinamiento plás· 
tico, no sirven de base para e ·table er lo ta· 
maño más favorable de e$1as espec ies arqui· 

tectón icas. 
Trntemos de determinar pri'11ero el cdntervalo 

de alturas» (fig. X). En el triángulo rectángu· 

lo O B N, tenemos : 

NB 1,65 m. 
tang a' 0,275 

ON 6 m. 

que corre ponde al ángulo de 15° 22' 30", a pro· 

ximadamente. 
En el triángulo rectángulo O E N tenemos : 

E N = O N tang a" = 6 m. x 0,568 = 3,408 m, 
siendo a" = 45 - a'. 

De donde h ,..¡K = E B = E N + N 1J = 
= 3,408 m. + 1,65 m. = 5,058 m., que es, 
aproximadamente, la altura del templo de Né­
me~is, en Rhamnus. 

E to nos indica qu la e pecie clá ica de 
lo adintelados no deberían ser nunca menores 
de lo 5 m. de altura. 

De la mi ma forma obtendríamo la altura 
máxima (fi g. XI). 

En el triángulo rectángulo O B N tenemo 

tang 
, N B ' 1 1,65 m. 

a= ---=--- - = ll,11 
0 15 m. 

que corre ponde al ángulo de 6° 20', aproxi­
madamente. 

En el trián"ulo rectángulo O E tenemos: 
E N = O N r.ang a" = 15 m. x 0,8 = 12 m., 
iendo a" = 45 - a'. 

De dond e h mu = E B = E + B = 
= 12 m. + 1.,65 = 13,65, que es, aproximada· 
mente, la altura del Partenón. 

Hemos obtenido, pues, para el interv(tlo de 
alturas que corresponde a la orden(tciótt de las 
especies clásicas de lo adintelados, el compre11· 
elido entre los 5 m. y los 13 a 14 m. 

i repasamos las dimensione de lo prinri­
pale templo griego -, veremos qu casi Lodos 
e llos tienen la altura de su ordenación (14), com· 
prendida en tal intervalo. 

(13) o pod mos v11 .. 1tar aquí las zona8 d 
influencia de un conjunto de fartore secun­
dario~. 

(14) CoMideramo como altura completa d 
la ordenación la que va hasta el cimacio. El 
frontón constituye una terminación, como pu· 
diera exi tir otra di tinta. 
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Sean primero examinados los templo dóri· 
cos, que, en conjunto, pueden con~iderarse como 
lo mejores normativos, por er los má em­
pleados en Grecia. 

Podemos dividirlos (independientemente de 
por su antigüedad y por el número de su co­
lunmas), según su tamaño, en tres grande~ 

grupos: 
Alturn to tcil 
desde la base 
al extremo 
su¡>erior d e l 
e11t11blame11to 

a) Graneles ordenaciones. 

Templo de Zeus Olímpico, en Agri-
gento .................................... .. . 

Templo de Deméter, en el Eleusi . 
T.emplo de Zens, en O limpia .. .. .. ... 
Templo de Atenea Partenos, en Ate· 

nas .. .... .. ...... .. ... ......... .. .. ......... . 
Templo de Zeu , en emea .. ...... . 
Propileos de A tena .......... .. ........ . 
Propileo en Eleusi- ...... .......... .. 
Templo de Po eidón, en Paestum. 

b ) Orcle11aciones medias. 

Basílica ele Paestum .. .... .... .. ........ . 
Templo el e Atenea, en unium 
Templo d Hera, en Olimpia .... .. 
Pórtico de Tori cus ............... .. .. .. 
Templo de A polo, en Basae ...... .. . 
Templo de Deméter, en Paestum .. . 

Fig. X. 

Fig. XI. 

26,50 mt . 
15,00 )) 
l~,70 )) 

13, 75 )) 
13,00 )) 
11, 7S » 
11,75 )) 

11,40 )) 

9,00 )) 
8,00 )) 
8,00 )) 
8,00 )) 
7,90 )) 
7,70 )) 

.1_'. ,.. ,,,. 

.t.!,, 20' 

Templo de Teseo, en Atenas ...... 
Templo de Afaia, en Egina 
Templo de Apolo, en Delos 
Templo de Cori .......... .. .... .. ........ . 
Propileos de Sunium .. ....... .. ..... .. 

c) Ordenaciones menores. 

Templo de Artemisa Propilea, en 
Ekuis ................... ................ . 

Templo de Temis, en Rhamnus .. . 
Templo de émesis, en Rhamnu . 

7,70 )) 
7,40 )) 
7,20 )) 
'7,00 )) 
7,00 )) 

5,75 )) 
5,70 )) 
5,50 )) 

Separando el templo monstruo o- de tipo mm· 
pletamente anormal y colosalista edicado a 
Júpiter, en Agrigento, puede decir e que las 
alturas de todos ello~ quedan sen iblemente den· 
tro del intervalo señalado. 

e separa ligerame111e del mi mo, por exceso 
de altura, en primer .lugar, el templo de Demé­
ter, en Eleu~ is-templo dodecástilo, y también 
en otros sentidos completamente anormal (15)-, 
y, en segundo lugar, el gran templo de Zcu , 
en Olimpia, que junto con el de Afaia- éste 
dentro del intervalo-:-puede considerane como 
In aproximación más destacada a la futura nor· 
malidad de los templos griegos. 

Parece resaltar de un moclo patente cómo el 
Partenón-y ésta e. una de las muchas razones 
de su impresionante grandeza-está precisamen-

(15) Según Vitruvio, el templo antiguo de 
Ictinos, en el mismo lugar, no llevaba colum­
na , y el pórtico le fué añadido en época de 
Demetrio Falero y por Filón. 
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te en el límite superior del intervalo: el Parte· 
nón es, para decirlo de una vez, lo más alto 
que puede ser. 

Una notable característica e lo qne pudiéra· 
mo llamar-siguiendo las teorías de Robert· 
;;on (16)-la sana rotundidez en la ccdecisión de 
partido>i. Nos explicaremo . Casi no existen or· 

clenacione de altura intermedia entre las gran· 
eles y las medias y entre ésta y las pequeñas. 
Puede decir e que no hay ninguna entre los 8 y 

los 11 m. de altura (17). Puede decir e asimi . · 
mo que no encontramos tampoco e pecies adin· 
telada clásicas-repetimos, normales y normati· 
vas-comprendida entre lo 7 y los 5, 75 m. de 
altura. 

Los pequeños templos son mue tra , general· 
mente, de ejemplares en que se trata de valo· 
rar el refinamiento de la decoración y el ornato 

n ellos re ulta factible, según nuestra teoría 
del ángulo de «Vi ión integral», el aproximarse 

más-, refinamientos que, en cambio, no esta· 
rían tan en su lugar en templo de ordenación 

ya francam ente grande. 

En este a pecto de la altura, como en otros 
tantos, merece subrayarse la centralidad del Te· 
Feo, que e el más canónico de los templos grie· 

gos; algo así, para la arquitectura, como El Do· 
ríforo de Policleto para la escultura·. 

• * • 

Si r epa adu la altura de los templos dóricos 
pasamo:l nue tra atención a los jónicos, menos 

numerosos y normativos, aparecerá un re ultado 
semejante. Tan sólo lo grandes templos tar· 
dios- alejandrino -, entre lo que merece desta· 
l'arse el de Apolo Didimeo-en . su empeño hi· 
perbólico, comentado por Estrabón, y extraordi· 
nario ha ta en ser decá tilo-, de 21 m. de ahu· 
ra, y el también extraordinario y sen sacionalista 
de rtemisa, en Efe o, de 18,50 m.- con truídos 

ambo , ademá , sobre el emplazamiento de en· 
do · imponentes templo arcaicos, de cuya gran· 
deza no podían permanecer indignos-, se esca· 

pan de nue tro intervalo. El mismo de Atenea 
Polías, de 15 m. de alto y de la misma época, 
aproximadamente, apena lo rebasa. 

Todas las demá ordenaciooe de las eFpecie~ 
jónicas clá icas de los griegos, puede decir e 
que qu edan dentro del intervalo. Citemos entre 
ella•, como má conocidas, las siguientes : 

Man oleo de Halicarnaso .......... . 
Ordenación interior de los Propi· 

leo de tenas .......................... . 
Templo de Priene .... ............ .. .... .. 
Todas la ordenaciones del Erec· 

teo de Atenas (entre lo 5 m. y 
los 9 m.) (18). 

12,00 mts. 

12,00 )) 

11,75 )) 

(16) RonERTSON: An Essuy 011 Architectural 
Composition. Londres, 1945. 

(17) e<La Basílica», como algo primitivo, no 
puede tener e en cuenta en esta consicleracio· 
nes que haeemo , que suponep una estable nor· 
maliciad de producción. 

( 18) Es curioso observar cómo la de menor 
tamaño e precisamente la más decorada y or· 
namentada, la de la cariátide , que tienen el ta· 
maño más normal de la estatuaria humana : 
2,10, aproximadamente. 

Ordenación interior del templo de 
A polo , en Baoac .................... . 7,50 )) 

Templo de Ili o, en tenas ........ . 5,40 )) 

Templo de Nike Aptera, en Ate· 
na ........... ... ..... ............ ........... 5,10 )) 

Dejando aparte alguna de la variadas ordena­
ciones del Ereclco, es aquí también válida nues· 

tra observación sobre lo que ll amábamo - trndu· 
cíendo a Robertson- «clecisión de partidol>. Otra 
observación es la dé que la media aritmética de 
alturas es sen siblemente igual que en el género 
dóri co, aspecto en el que volveremo · a· in istir 
po teriormente . 

* * * 

Los templos co rintio no pueden proporcio· 
n arnos, en cuanto al tema de alturas, demasia· 

da lección . En primer lugar, el orden corinti o 
no encuentra e>tado de amplio desarrollo y ma· 
durez más que hasta la- arquitectura romana. Y 
los romanos decorativistas, efectistas y « olo a· 
li tas»- a la par que grandes y valientes cons· 
tructores, como los yanquis-, rebasaron mu chí-
ima veces lo canóni co; en nuestro caso, el Jí. 

mit uperior del intervalo de altura . Por otra 
parte, Jos gri e¡rns em1>learon poco el género co · 
rintio hasta la é1>oca alejandrina, en qu los 
cánone empiezan a romperse. Pero, aún así. ve· 
mos que todas las ordenaciones caracterLti cas 
caen dentro de nuestro intervalo : desde el Tho· 
los de Epidauro haHa el sugeridor Pórtico de Ja 
íncantada (19), de Salónica, pasando por la lin· 
terna del Lysicrates, que tiene cas i los 5 me· 
tros, contando de de el li ~ero basamento basta 
la gentil terminación apahnetada de la corni s11>. 

De todas estas ordenaciones p:r iegas, sólo ex· 
cede de nuestro tamaño normativo la del l!ran· 
ele y, por otra parte, muy noble Templo de po· 
lo Didímeo, en Mileto, d 19,25 m. ele altura , 
que repre enta probablemente una enfática in· 
terpretacíón roman a del refinamiento grie!!:O. La. 
demás tienen tendenria a ser de tamaño pe· 
queño , de arompañamiento ornamental refinado, 

ron una media menor que la jónica- muy lej os 
de las especies altas, elegantes y lu jo. as de lo. 
(('lllanos-, ronstreñidas más bien por el crite· 
rio- muy l!riego y muy nuestro también- de qu .. 

correspo11de a lo muy decorado y or11ame11tat 
111e11or t01w1ño que a lo simple y desnuclo (201. 

5.- EL LARGO DE LAS ORDE - .\.CIO ·y . 
PRI CTPALES DE LA ESPECIES CLA· 
SICAS DE ADI TELADOS. 

Procederemos análo p:amente al rarn de deter· 
minadón de altura ~. p~rti endo aoní de los án· 
gulos de viFión en el plano 11orizo ntal , parn qnt• 

el objeto arquitectónico pueda· ser visto de un n 
vez, y, por otra parle, el e la ;; di ,tancia. máxi-

111·1 o mínima al mismo, que delimitan el intcr· 
valo de su óptima contemplación. 

Como hemos visto que el l a r~o de las orrl en a· 
riones exástila s rentrales o principales era, nor· 

(19) Toma su mhterioso nombre, de voz e•· 
pañola- de los sefardita mqcedonios-, de un n 
leyenda que cuenta el casti go fustraclo a uw1 
pa ión de Alejandro. 

(20) La nece idad de aproximarse má para 
la contemplación, en esto casos, abona en favor 
de tal criterio. 

mativamcntc, su nJturu 111ultiplicada por la ra· 
zón áurea (fig. Vlll), tendremos que: 

l 5,058 1,618 8,1838" </') ,..¡,. = X = a 8,00 
l 

1114 
13,65 X 1,618 22,0857 </') 22,00 

Para el más canónico de los templos griego , 
el Te eo, aplicando e te mismo criterio, obten· 
dríamo : 

!TESEO = 7, 70 x 1,618 = 12,4586. i incluimos 
la doble grada del e tereóbato, u altura erá 
entonces de 8,20, que multipli ·ada por 1,618 no 
daría 13,26 m., o ea ca i exa tamente el largo 
real, que e de 13,30. 

i tomamo ahora como ejemplo el más pe· 
queño de lo templo exástilo griegos, el de 

éme is, en Rhamnus, re ultará : 

lNÉMESIS = 5,50 X 1,618 = 8,899. El largo real 
de la ordenación es de 10 m. Pero si contára· 
mos la altura total de la ordenación ron la tri· 
ple grada del estereóbato, u altura total erfa. 
entonces de 6,40, que multiplicada por 1,618 nos 
daría 10,35 m ., o sea, aproximadamente, el lar· 
go real. 

Para tomar ahora un ejemplo entre las mejo. 
res grandes ordenaciones exástilas, con ideremo 
los Propileos de Atenas, de 11, 75 m. de altura 

y de 12,50 m., contando con lo tres inmedilt· 
tos e calones de acce o. Si multiplicamo el alto 
de la ordenación, sin incluir los peldaños, 
por 1,618, resultarán próximamente 19 m., e in· 
cluyendo lo peldaño obtendremos 20,22 me· 
tro . El anclto real es de 20, 70 m ., que e ac r· 
ca aquí también al re ultado teórico último; 
pero e que en e te ca.so es preciso también 
tener en cuenta el efecto de «ayuda de altura» 

que producen lo desnivele qae vienen a con· 
tinuación. 

Tan sólo aquellas orclenacione exá•tila cuya 
altura cayese fuera de nuestro intervalo no da· 
dan a u vez largo fuera d 1 intervalo Lam· 
bién. 

R e. mniendo nue tro razonamiento, comprobn· 
d<> por las anteriores ob, ervariones, podemos 

a verar : Las order1aciones ¡Jri11cipales exástilas 
de los géneros clásicos deberán tener una ex· 
tensión longituclinul comprendida entre los 8 me· 
Iros y los 22 ni. Y aun añadir otras do nor· 
1na, , que vendrán perfeccionadas y complemen· 

1 ~lla , cuando estudiemos el problema de la pro­
porción: 

1.A En las ordenaciones exá tila ~, la propor· 
dón áurea se obtiene al considerar la altura 
total de la ordenación, inclaído el e;. tereobato y 

el ancho total fi_i ado por las columnas extrema 

de la ordenación. 
2." En las ordcnaeiones menores, el largo 

que fijemo s crá más bien algo menor qu e el 
correspondiente teórico; en las p:rand.es ordena· 

rione , má bien algo mayor, y en la ordena· 

rio nes m edias, exactamente igual al mismo. 

Por último, al considerar que para la orde· 
nacione octá tilas (fig. IX) ~ = 90°, y, por tan· 

1 
to , h = 2, podemos 11 eplar para Ja , misma~ 

longi tudes mayores, y comprobar, romo también 
trató de hacer Faure (21), que di cha ordena. 

(21) FAURE: Proportio11s da11s les temples 
grecques. París, 1902. 
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cione se componen ensiblemente de dos cua· 
drados. Así vemos cómo el Partenón, l'uya al· 
tura total es casi exactamente de 15 111., com· 
prendidos los escalones, tiene un ancho de 
30 m. entre los extremos de las bases de las 
columnas terminales. 

Con bastante aproximación se cumpliría esta 
norma en los otro templos octástile conocidos; 
algunas veces, considerando que la altura no 
es exactamente In de la ordenación propiamcn· 
te dicha, ino la del punto más saliente del ci· 
macio del frontón. Este es el caso, por ejem· 
plo, en el templo octástilo de Selimonte. 

Todas estas consideracione nos permitirán fi. 
jar la norma iguiente : Para las ordenaciones 
octlÍstilas de las especies clásicas, el largo total 
debe hallarse comprendido entre los 10 m . y 

los 30 m. Teniendo en cuenta, romo se dijo, 
que el Partenón es lo más alto que puede ser, 
resulta asimismo que tiene el largo máximo po­
sible. Representa la mayor grandeza, compati­
ble con la normalidad de la especies clásicas 
de los adintelados (22). 

Esta solución octástila, que representa, como 
vimos al principio, el máximo abarcamiento es­
forzado de la mirada para la «visión integral», 
desde el «intervalo de contemplación óptima» 
lleva implícito un élan horizontal, un sentimen­
talismo horizontali ta, al que deriva frecuente­
mente el espíritu clásico y opuesto al sentimen­
talismo verticali sta, al que suele tender la ar-

(22) Prescindiremos en este estudio de las 
ordenaciones tetrá tilas, como de a<¡uellas de 
más de ocho columnas. o son suficientes las 
primeras. Representan una proporción sensi­
blemente cuadrada, que determina un forzamien· 
t~ _visual- una coerción excesiva a. la mayor fa. 
nhdad que tiene el ojo para el movimiento 
lateral-, que puede compensarse ron el añadi­
do de las <cala ». Exenta, no resulta tranqoili· 
za dora. 

En. cuanto a ~as segundas, que tienden a pro· 
porciones uperiores a 1 = 2 h. sólo son ad ecua­
das a ordenacione , muy simple decorativa y 
ornamentalmente-menos importantes-, a las 
que deban verse ~in nece idad de aproximar e 
a los intervalos de contempladón óptima qu e 
hemos establecido. Su efecto, de sentimenta.Jis­
mo horizontali ta , se acomoda mejor a las «alas)) 
de una composición-en que generalmente es 
deseable tal «estiramiento» lateral- que a tema 
de composición central 

Fig. Xll. «Dio11isos>i de Fidias. 
M u s e o Británico. 
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quitectura góti ·a. i comparamos el moderado 
sentimentafümo del Partenón con el estricto ca· 
nonismo del Teseo, podremos apreciar un Cllrn· 

bio semejante en la tabla de valores estéticos al 
sufrido por la estatuaria griega entre Policleto 
y Fidias. 

6.- EL TACTO Y EL TAMA1"0. 

Paralelamente a nuestras comprobaciones vi· 
males podrían- y deberían-correr las compro· 
baciones táctiles. Pero por no alargar nuestro 
estudio demasiado, esbozaremos tan sólo al¡mna 
mue tra, en gracia, sobre todo , a los caminos 
que insinúa, pero también a la brevedad. 

Sabido es que el tacto no se sa tisface más que 
l'On el agarramiento- lo vemos en lo niños-o 
con la penetración- lo vemos, sobre todo, en 
los adultos- ; en una palabra, con la poses10n 
del objeto. Aseveramos al principio de este tra­
bajo cómo-siguiendo a Berenson- los más au­
ténti cos valores plá ticos excitan, por la vista, 
al tacto, y éste necesita ser sa tisfecho. En la 
arquitectura clásica, esta ati sfacción o tranqui· 
lizarión es cosa e endal, pues la excitación pue­
de determinar un grado emocional subido, como 
pasa, por otra parte, con la música. 

El arte clá ieo necesita ah olutamente produ­
cir una serenidad y un contentamiento espiritua· 
les en el repo o- que e la meta para-anímica 
primera que se propone-, y para ello le precisa 
suministrar el máximo de sensaciones posible 
para tal tranquilización. La vista misma tiene 
medios de proporcionar numerosos ucedáneos 
ele la posesión, que tranquiliza. La inteligencia 
misma, también. Y se complace en la e<com· 
prensióm), que es una forma intelectual ele po· 
sesión. 

La vista tranquiliza sobre todo al tacto por 
el abarcamiento. Y acabamos de estudiar cómo 
obtenemos tal condición al encerrar los objetos 
arquitertónicos dentro de los ángulo s de ({Vi sión 
integrah>. Pero el tacto quiere má s atisfacción. 
Veamos qué otra rosa puede ofrecérsele. 

Un impa cto espiritual característico, que rec i­
bimos ante los edificios de gran altura- inde­
pendientemente de su armonía de volúmenes, de 
su finura decorativa y de rn grada ornamental- , 

es preci samente el de la intranquilización. La 
viola no descan ;,a ante ellos, como ante un edi­
ficio de poca altura, por la simplísima razón 
Cuudamental de que tenemo la sensación de que 
para poseerlo táctilmente- entiéndase aquí para 
coronarlo con nue tro cuerpo, como el con· 
quistador corona una cima, y sin éste pisarla 
u ocuparla no existe tampoco la verdadera con­
quista o apodernmiento-se necesita un esfuer­
zo exce ívo. 

Me diréis que este exceso o no exceso es te­
rriblemente relativo. Sí, pero no lo bastante re­
lativo para impedir que, normalmente, las Or­
denanzas Municipales acostumbren a lijar que 
después de las cuatro o cinco plantas se precise 
in ,,talar a~censo res . Son precisamente esto 13 ó 

14 m. de los que no debemos pasar, según nues­
tras teorías, para la altura de las especies clási­
cas. Y ya, si se llega a ellos, la altura del fron­
tón puede er, en algunos casos, excesiva. 

Otro ejemplo del mismo tipo ayudaría a re­
frendar los largo mínimos que proponemos 
para estas especies. ¿Cómo no ha de producir 
intranquilidad a 1 tacto el que entre dos colum· 
na no vayan a poder cruzarse dos personas? 
Entonces, en un templo exástilo, por ejemplo, 
nos encontramos con que sus cinco tramos no 
van a poder tener meno s amplitud que un me· 
tro o 1,20, o sea que tan sólo por los vano nos 
iremos a una extensión mínima de 5 ó 6 m. La 
suma de las secciones básicas de .las seis colum­
nas dará siempre, para un templo de altura 
normal, má de otro 2 m. Luego tendremos, en 
total, que pensar siempre en largos superiore 
a los 8 metros. 

Y en cuanto a formas y a calidades--quc es 
otro cantar, o mejor, que será otro artículo-, no 
hablaremos hoy. ¿Cómo no iban a tranquilizar 
al tacto- después de encandilarle las suavidades 
de las curvas sensibles- , las repetidas largas 
horizontales ; o contra las fombras dramátiras, 
las tersuras, casi traslúcidas, de los mármoles 
pulimentados? 

Y así encontraríamo otra mil razone y mo­
tivo para serenar al exigente tacto. Lo que fue­
ra justo para la vista , lo será también para él, 
y, a la postre, para el espíritu en general. Por­
que el hombre e uno. 




